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Resumen 
El urogallo cantábrico  (Tetrao urogallus cantabricus Castroviejo, 1967) es una subespecie 
endémica de la Cordillera Cantábrica (España). Dicha subespecie está catalogada como “en 
peligro de extinción” desde el año 2005 según la Lista Roja de Especies Amenazadas de la 
UICN. La población del urogallo cantábrico ha sufrido un enorme descenso en los últimos 20 
años debido principalmente a la fragmentación de su hábitat y en consecuencia a la pérdida 
de conectividad de las manchas forestales en las que habita. En el presente estudio se ha 
evaluado el hábitat del urogallo en la zona oriental de la Cordillera Cantábrica (este de León) 
a escala de paisaje. Se han analizado las características de las masas forestales alrededor de 
104 cantaderos en un radio de influencia de 2,3 km. Así, la composición y la estructura 
forestal fue valorada en 1662 ha alrededor de cada cantadero usando ortofotos a una 
resolución de 10 metros. Se estimaron y analizaron distintas variables sobre índices de 
paisaje (superficie de las teselas, heterogeneidad de las teselas, longitud de los bordes, etc) y 
fueron evaluadas mediante análisis multivariantes comparando cantaderos “ocupados” 
actualmente frente a cantaderos “abandonados”. Los análisis mostraron una preferencia hacia 
aquellas teselas arboladas de mayores superficies siempre que éstas incluyan pequeños claros 
en su interior. Posteriormente, partiendo de la disponibilidad y la calidad de las teselas se 
evaluó la conectividad del hábitat del urogallo a una resolución de 250 metros teniendo en 
cuenta la configuración del paisaje y la capacidad de dispersión del la especie. Como 
resultado final, se han identificado las teselas de vegetación esenciales para la conectividad 
del hábitat del urogallo cantábrico mejorando así la selección de las zonas prioritarias de 
actuación para la conservación de la especie.  
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1. Introducción  

 
 El urogallo es un ave forestal con cierta sensibilidad a los cambios de hábitat. Esta 
afección deriva en considerar la pérdida y el deterioro del hábitat como la mayor causa del 
declive de la especie (ROLSTAD, 1989). Cambios en las estructuras forestales parecen tener 
un importante papel en este sentido, no hay evidencias claras que muestren una dependencia 
del urogallo de alguna especie arbórea en concreto, pero sí de una estructura forestal adecuada 
(STORCH, 1993a; QUEVEDO et al., 2006). Siguiendo en esta línea, la fragmentación del 
hábitat amenaza fuertemente las poblaciones de urogallo (STORCH, 1993b; SUCHANT et 
al., 2003). Dicha fragmentación viene provocada por procesos naturales y por la acción del 
hombre en el territorio de manera histórica, agravada desde los años 80 (OBESO y GARCÍA 
MANTECA, 1990). La situación de alarma para la especie se ve acentuada por la consecuente 
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pérdida de conectividad entre las manchas forestales en las que habita (KLAUS, 1994; GRAF 
& KRAMER-SCHADT, 2007). 
 
 El paisaje forestal de la Cordillera Cantábrica está calificado como altamente 
fragmentado (GARCÍA et al., 2005). Esta situación ha derivado en la actual distribución del 
urogallo cantábrico en subpoblaciones, que podrían estar en algunos casos funcionalmente 
aisladas. La conectividad ecológica entre estas pequeñas unidades de población resulta vital 
para la viabilidad de la especie, ya que el aislamiento lleva consigo la dificultad o 
imposibilidad de intercambio genético y poblacional que implica la disminución de la 
capacidad de respuesta ante posibles perturbaciones (FRANK & WISSEL, 1998). 
 
 La tecnología SIG (Sistemas de Información Geográfica), permite el estudio de las 
relaciones especie-hábitat a escala paisaje. Aunque los análisis multiescalares  permiten 
entender mejor estos vínculos (BISSONETT, 1997), los requerimientos del urogallo de 
grandes superficies de hábitat, sobre todo si la calidad de éste no es óptima (STORCH, 
1995a), unido a lo severamente fragmentado del territorio en el que vive, lleva a enfocar la 
evaluación del hábitat del urogallo cantábrico desde el punto de vista de paisaje, como ya 
hicieron otros autores (MENONI, 1991; STORCH, 1997; PALAHÍ et al., 2004). Esta 
perspectiva de la ecología del paisaje proporciona información de las relaciones existentes 
entre la estructura del paisaje y los procesos ecológicos implicados en la viabilidad de las 
especies (FORMAN & GORDON, 1986; KURTTILA, 2001). Así, la obtención de variables 
sobre índices de paisaje (superficie de las teselas, heterogeneidad de las mismas, longitud de 
los bordes, conectividad de los parches de hábitat), proporciona información sobre la calidad 
ecológica de los hábitats (MCGARICAL & MARKS, 1995). De esta manera, las métricas de 
paisaje pueden ayudar en la estimación de tamaños y dinámicas poblaciones (EWERS & 
DIDHAM, 2006), así como predecir el grado de ocurrencia de ciertas especies, entre ellas el 
urogallo (GRAF et al., 2007).  
 
2. Objetivos 
 Nuestro objetivo es estudiar las posibles relaciones existentes entre el urogallo 
cantábrico y su hábitat a escala paisaje. Se trata de identificar qué estructuras forestales y 
variables de paisaje están asociadas a la presencia del urogallo y qué áreas son críticas para la 
conectividad de las poblaciones.  

 
3. Metodología 
 La zona de estudio fue el área oriental de distribución del urogallo cantábrico en la 
provincia de León. Corresponde al Valle del Esla, Valle del Porma y del Curueño y Picos de 
Europa. 
 
 Se evaluó la superficie forestal circular de un radio de acción de 2.3 km. (HJELJORD 
et al., 2000) alrededor de los 104 cantaderos conocidos de la zona. Así, se valoraron 1662 ha 
por cantadero, supuestamente suficiente basándonos en los valores medios del espacio vital 
del urogallo en Centroeuropa de 550 ha., pudiendo alcanzar los 1210 ha. (STORCH, 1995a; 
b). La estructura y la composición florística de las teselas fueron estimadas mediante 
fotointerpretación utilizando ortofotos digitales a una resolución de 10 metros a través de la 
herramienta Arc-gis 9.1 con validación aleatoria en el campo. Se tomaron como referencia los 
mapas florales de la JCyL en aquellos sitios en que estuvieran disponibles. 
 
 A partir de estos mapas de vegetación a alta resolución diferentes variables de paisaje 
fueron calculadas mediante técnicas de análisis de ecología de paisaje a través de la 



4/8 
 

 

herramienta Fragstats 3.3 (MCGARICAL et al., 2002). De entre ellas, fueron seleccionadas: 
área total de cada clase, longitud de bordes, número de teselas, índice de la tesela más grande, 
distancia euclídea al vecino más cercano del mismo tipo de masa, índice de forma e índice de 
Shannon. Estas métricas fueron evaluadas a escala una de trabajo de 2300 metros de radio 
alrededor de las parcelas seleccionadas. Los resultados obtenidos fueron evaluados mediante 
técnicas multivariantes y de regresión comparando los resultados obtenidos para montes 
ocupados con los datos correspondientes a montes con cantaderos actualmente abandonados. 
El método estadístico utilizado fue la prueba no paramétrica de Kruskal – Walis debido a la 
no normalidad de los datos. 
 
 Partiendo de estos resultados junto con información referente a distancia a carreteras y 
núcleos de población, se calculó la variable calidad de hábitat mediante una concatenación de 
análisis multivariantes y técnicas SIG. Una vez obtenido dicho atributo calidad se realizó un 
análisis de conectividad a través del programa informático Conefor Sensidone 2.2 (TORNÉ y  
SAURA, 2007) teniendo en cuenta la posible distancia de dispersión del urogallo, que por 
falta de conocimiento de este dato en nuestro territorio se tomó como válida la distancia 
media estimada en otras poblaciones, 2.3 km. (HJELJORD et al., 2000). Este programa utiliza 
índices desarrollados bajo el concepto de disponibilidad de hábitat, que integran 
características intrínsecas de las teselas, esto es, el atributo calidad obtenido, y las relaciones 
topográficas entre ellas (PASCUAL-HORTAL y SAURA, 2006; SAURA y PASCUAL-
HORTAL, 2007).  
 
4. Resultados 
 
 El análisis de la zona de estudio proporcionó información sobre la actual distribución 
de la ocupación de este territorio: un 52% corresponde a forestal arbolado, un 34% es forestal 
desarbolado, 5% son tierras de cultivo y el 9% restante es improductivo (núcleos urbanos, 
carreteras, puntos de agua, afloramientos rocosos). Donde las masas arboladas corresponden 
en un 70% a hayedos monoespecíficos, con coberturas trabadas en su mayoría.  
 
 Los resultados obtenidos según zonas actualmente abandonadas y zonas con presencia 
de urogallo, presentan diferencias significativas en las siguientes variables:  
 

 Superficie de la mayor tesela arbolada  
 Índice de Shannon  
 Longitud de bordes  

 
 El área de la mayor tesela arbolada en el actual territorio de ocupación del urogallo 
tiene como media 253 ha. siendo significativamente inferior en aquellos montes sin presencia 
actual de la especie donde la media es de 154 ha. (K-W = 7.410  P-Valor < 0.01). 
 
 El índice de Shannon resulta significativamente mayor en los territorios abandonados 
(K-W = 5.293  P-Valor < 0.05). Esta significación existe a escala paisaje, en donde las zonas 
aún ocupadas por el gallo presentan un menor número de teselas, principalmente arboladas, es 
decir, el territorio se encuentra menos fragmentado. 
 
 Por otro lado, las zonas con poblaciones de urogallo presentan significativamente 
mayor longitud de bordes (K-W = 3.948   P-Valor < 0.05), esto se explica analizando 
detenidamente los territorios aún ocupados en los que se aprecia que las teselas arboladas que 
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forman parte del hábitat de la especie albergan la mayoría en su interior, pequeños claros de 
una superficie media de 2.21 ha. 
   
 Al analizar la conectividad entre teselas se obtienen que en la actualidad podría haber 
nueve subpoblaciones con problemas de intercambio poblacional. Sin embargo, alrededor del 
70 % de la actual población de León oriental parece concentrarse en una zona intraconectada. 
 
 Se obtuvo el índice PC (probabilidad de conectividad) que varía entre 0 y 1. Éste 
índice permitió priorizar e identificar aquellas teselas más críticas para el mantenimiento de la 
conectividad ecológica; esto es, aquellas en las que su pérdida o deterioro se traduciría en un 
impacto negativo sobre la conectividad de la población del urogallo cantábrico. Las teselas 
que presentan un índice de importancia alto para la conectividad oriental de la especie 
corresponden en un 76% a forestal arbolado y un 18% forestal no arbolado. Según la actual 
ocupación del territorio, el 39.5% de las masas arboladas son zonas prioritarias mientras que 
el 61.2% del territorio forestal no arbolado presenta alto valor en la conectividad del urogallo. 
 
5. Discusión 
  
 Los resultados obtenidos indican que las poblaciones de urogallo cantábrico del 
oriente de León se mantienen en aquellas zonas en las que la mayor tesela arbolada que forma 
parte del hábitat es superior. Esta mayor tesela arbolada dentro del actual territorio del 
urogallo ocupa una media de 253 ha. Coincidiendo con otros autores (GRAFT et al., 2007) 
esta variable parece explicar de manera importante la actual presencia de la especie. La 
presencia de teselas menores de 50 ha. que muy difícilmente pueden albergar cantaderos 
(ROLSTAD & WEGGE, 1987; PICOZZI et al., 1992; STORCH, 1993b) no parece explicar el 
abandono de ciertos cantaderos donde la media de la tesela arbolada es de 154 ha. Lo mismo 
ocurre con el mínimo requerimiento de hábitat de 100 ha. si sólo el 30% de la superficie es 
óptima para el urogallo (STORCH, 1995b). 
 
 En relación a otra de las variables que parece estar unida a la continuidad de la especie 
en la zona de estudio es la presencia de pequeños claros en el interior del bosque. Según 
Storch (1995b) la presencia de claros no superiores a una media de 1 ha. parece estar ligado a 
la especie, inferior a nuestro resultado de 2.21 ha. de media. Otros autores (MENONI, 1991) 
hablan de que la apertura de pequeños claros en el interior de las masas arboladas, pudiendo 
ser superior a la hectárea, puede ayudar en la recolonización del urogallo en dichas manchas.  
 
 Resulta de gran importancia la valoración de la conectividad de las subpoblaciones 
debido a tendencia de valorar únicamente las masas arboladas maduras como hábitat 
importante del urogallo (PICOZZI et al., 1992). En esta evaluación se coincide con otro 
trabajo también en la Cordillera Cantábrica (GARCÍA et al., 2005) donde las teselas 
forestales no arboladas, en nuestro caso casi el 62% de ellas, cumple un papel importantísimo 
en la viabilidad del urogallo cantábrico. 
 
 
6. Conclusiones 
 
 La gestión de aquellas zonas aún ocupadas deben centrarse principalmente en el 
mantenimiento y creación de grandes teselas arboladas que alberguen en su interior pequeños 
claros. Sin embargo estas teselas no son las únicas que deberían ser prioritarias en la gestión 
del hábitat del urogallo cantábrico. Los estudios de conectividad resultan vitales en la 
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conservación ecológica de las especies debido a la información que proporciona sobre la 
importancia de las teselas que aun presentando condiciones, en principio, no favorables para 
la especie, puede resultar de gran valor por su función de conexión. Así, es de gran 
importancia la evaluación del hábitat del urogallo a una escala de paisaje donde se valora la 
calidad de las diferentes teselas en el conjunto del territorio. Este hecho puede ser de utilidad 
en la gestión del hábitat de especies con una valoración espacial de otra posible problemática 
de la especie. 
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